
BUEn HUMOR 4 0  CENTIM OS

— ^No sabes que anoche entró un ladrón en casa? 
— ¿Y se llevó algo?

Dib, TONO.

■- '.-“.M ; '.íi: ■ : ■
iNo; porque mi mujer creyó que era yo que volvía borracho, y ahora está en el hospital.
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Es un preparado único, con propiedades m a ­
ravillosamente c u r a t i v a s  y reconstituyentes.  
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alim enta los tejidos y aum enta su e la s ­
ticidad; limpia ios poros de toda impureza y 
materia exterior nociva*, blanquea y conserva  
c! cutis; borra paulatinam ente las arrugas, sur­
cos y depresiones facíales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo m arcan las flechas, 
y d e v u e l v e  al r o s t r o  su tersura y l o z a n í a
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7 .— C harada
— Tercia s:^^unda comO sigue el chico,
■—Del prima Cii&ris, bien y Va prima s ĉíln<Í3 

algo.
—¿V qué ta] se portó c 1 segúnha Urda primal 

Oh, CJíceleDíeinentí», es muy iodo,

8.—Un sibarita
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9-— Charada
— Esa ciíaría :̂ egi}Tids que en prima tercia 

szgunds cvaría en la torcía seelltldii/^s ía qii« 
vitnos antes en ]a prima segunda íercía.

—Si, es hermana de un lado mío.

La mamá.—Juanita, ¿dónde está tu veUido nuevo?
Jiiamta.—La tía se lo ha llevado...

De Tbt Pasiiag Sf¡ow.—LonÍTes.

Cupón núm, 2
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre
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PARIS Y BERLIN 
Cran premio 

yUïdalla it oro B E L L E Z A No dejarse cDgañar. 
Exijan  siempre e s­
ta m arra y tionibr« 

B SL L£Z A

Depilatorio Belleza J‘r=JrTi%rc.r
oleo ilvo  y  ^iie quita ett el acto el vello y  pelo  áe cara, 
àraxùSt ííc-í n sta n d elñ  raíz sin  m olestia ni péri úicio para 
el CQtis. R esn ltid os prácticos y rápidos« Unico que ha ob­
tenido Grati Premio. , ,

Tintura Winter p^rd que desaparezcan las
can al. S ifvc p a r i  «I cabeiloj barba o bigoie. ü e  itiatit;ei 
pcríectfliotnte naturale^^ c iti a Ite rabies. Pí lanía tegro , cas­
taido oscnro, castaño naiural, castano claro, rubio. Es ta 
v t io r .  m áf p ric tiea  y m ás eÒ^ibómicA, .
A n r v c ^ l í r ^ T  P l l f í c  (blanco o ro sad o í,

/ » H m - l x C í l l  - V - U L lo  “ próitíJclOT coukpletnTuetite inofetisívo 
da i1 cu lli blanairà fija y  Firiiira en^^idiabíeít necesidad dr em 
p k «  polvos. Su acción < s  tó iiíc i, y con su uso desaparecen la s  ím- 
p«alecciones del rosíro  ( rojecesj meíJcAe^, rostros grasietitos, eicé- 
íera j, dando al curii belleza, ,<tístinción y d elicato  perfume,

V iporiia ei cabt^llo y lo hace renacer 
F c l l t c r o  r í e l l c z a  a  ios calvo i, por rebelde qUí sea  la 
c a lr k i t ,
T  A t « perfume de frescas flores. E * el
J - ^ t l L l ü I l  lJ ^ k iK .£ ,€ X  lecreto  <tr la  mujer V del hombre para 
refuveaectr sa  cutis. Recobran los rostros m architos o envejí-cidos 
io fau la  y javeutad. Especialmente p r«p arad a  y de ¿ r tn  poder re­

Siíte

conocido para hacer desaparecer las am igas, granos^ 
bt rroSf asperezas, etc. Da firm eza y desarro llo  a ius pe­
chos de la mujer« Absolutam ente inofensiva^ pues aunque 
se introduzca en lo s o jo s o en Ja boca no puede perjudicar,

Almendrolina Belleza MtNDRÔfc
NA- Es la re irá  de Jas crem as, Coibplace a la p>^rsona más 
e^ígíTitt, rejuvenece, embellece y  com ervá el rostro, y, en 
general, fodo el catis de manera adiiTirabU^ En seguida de 
u sarla  se notan sus beneficiosos resu ltados, rbtenieiidn el 
cutis gran finura, hermosura y  ¡aventada La C fiEH A  AL- 
M fiNDROLlNA, m^rc« BELLEZA , fiajrantiaatnos estar 

tjitn fa  de c ra sa s  y dem ás substancias que puedan perjudicar a l cu­
tis. Seune Tas condiciones m áxim as de p u re z a /y  es completamente 
inofensiva. Preparada a  base  de finidm a pasta de alm en4ras y jugo 
ro sa s . Delicioso perfume.
E S EL IDhAL líhum Belleza f u e r a  c a n a s

A base de nogal. Bastan  un as g r ta s  durante seis diaa p ata  Que 
dcs^(jarezcan las  canas, devolviéTidoies su color primitivo con 
extraordinaria pgrlección. U^áudolD una o 4os veces per se-* 
B in a ,  s^ evitan los cabeüos blancosj pues s/n teñirlos, le í 
da color y vidA. Bs inofensivo bdsta para lo i  herpéticos. No 
mancha, no ensucia nt en grasa . Se usa lo mismo qne e l ro a  
quinal-

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, América y Portugal.— DEPOSI­
TARIOS: En Buenos Aires, D. Luis Badia, calle Bernardo Irígoyen, 263. En Habana, D, Enrique Tayá, calle Dra­
gones, 92, Teléiono A. 3186. En Panamá, D. Pedro Pujólas, Karmacia Española. En Méjico, D. Jesús Rodríguez,

Academia, 35.

F a b r i c a n t e :  A R G E N T É ,  H E J í M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a l i a )



QUQI HUMOR
Madrid, 12 de scpiietnbre de 1926

E L N A U F R A G O
NTr e  los nomibres de 
las numerosas vícti­
mas causadas por el 
hundimiento del tras­
atlántico Inianta Lo­
renza, figura el doctor 
Deiltìbrau,.,’'

El doctor Sergio DeJcbrau, tras de 
lili poderoso esiuierao, logró incorpo­
rarse dei lecho de arena liúnieda en 
donde estaba empotrado. T e n i a  el 
cuerpo rendido y p| Qñrebro lleno 
de ideas imprecisas. Lo primero que 
recordó fné su nombre. Después, si- 
guisndo tenazmente el ñno hilo de 
asociación -de recuerdos, su 
viaje, el naufragio, y, por 
último, claros y precisos, to­
dos los detalles de éste, to­
dos los sngustiosos momen­
tos por los que pasó basta 
quedar inerte en la playa de 
aquella isla.

Respiró fuertemente, dila­
tando los pulir oaes con an­
sia de vida y comenzó a an­
dar. La vegetación, salvaje, 
exuberante, le cortaba el pa­
so con l'reeuencia y le araña­
ba el torso desnudo, la cara, 
las manos y las piernas. Be­
bió en un riachuelo casi ocul­
to por la maraña verde de 
las plantas tropicales. Gritos 
estridentes de aves y  de si­
mios le sadulaban a su paso„.

II

Igual que Robinsón, el doc­
tor hizo una cabaña, y, tam­
bién como Robinsón, encon­
tró un criado salvaje capaz 
de secundarle en la difícil ta­
rea de lograr una idda me­
dianamente cómoda.

Desgraciadamente, aqueDa. 
ayuda duró poco. Él salva­
je, último ejemplar de ima 
numerosa tribu antropófaga

<iuc fué extinguiéndose por una fre­
cuente alimentación de carne humana, 
respetó poco tiempo al doctor, a quien 
al principio creyó un enviado del cie­
lo, El doctor, perdida la condición de 
mensajero divino, pasó a ser la jí'ro- 
mesa viva de varias opíparas comidas 
y así no íes de extrañar que, al pri­
mer período, un período de sumisión 
y de calma, siguiera otro de miradas 
inequívocas y, a- éste, un tercer pe­
ríodo de acecho continuo, de constan­
te espíainiento en lespera del momen­
to fácil,,. El doctor Delebi'au advir­
tió bien pronto el cambio operai lo 
en el salvaje y  decidió adoptar idén­
tica actitud. Resultado de esta deter-

minación fué la m u e r t e  del sal­
vaje. ■

El doctor Sergio Dedebrau, miembro 
del Instituto Nacional de Higiene y 
miembro también de la Academia de 
Medicina de Francia, comió, en una 
sola persona, la esencia de toda una 
tribu antropófaga, ,

III
El doctor fué adaptando el medio 

ambiente a sus necesidades y sus ne­
cesidades ai medio ambiente. Esta 
adaptación paulatina y difícil dió 're­
sultados admirables. A  los dos años 
de i&stanoia en la isla, llegó a con­
siderarse plenamente feliz. Había en­

grosado, se había fortaleci­
do por el continuo ejercicio, 
y su aspecto, gracias al cre­
cimiento de sus cabellos y a 
las pieles con que se cubría, 
era diametralmente opuesto 
a su aspecto de siempre. Ade­
más, le desaparecieron los 
dolores de cabeza y los 6u- 
írimientos causados por el 
reuma.

■ I V

Lúa mañana, el doctor, 
vióse sorprendido por la vi­
sita de un capitán de la ma­
iina francesa al que acom- 
jjañalbsn tres marineros.

— Hemos v i s t o  elevarse 
una columna de humo y he­
mos desembarcado para in­
quirir la causa de ello. Esta 
isla siempre estuvo deshabi- 
tiidíi.,. ,

■—Era yo, que preparaba 
la comida. Siento en el alma 
la molestia que les he pro­
ducido.

—Los náufragos — insistió 
el capitán—  acostumbran a 
encender grandes fuegos pa­
ra llamar la atención de los 
navegantes con el humo.

— Sí, eso harán los náu­



fragos. Pero yo no soy un náufrago. 
Yo he nacido en esta isla.

Hubo un largo s'lL-ncio de des­
confianza niuíua. Se advertía que las 
;;íirmaciones del doctor na habían pro­
ducido el efecto deseado.

—Habla u^ted admirablemente el 
francés.

— Lo aprendí siendo niño. Es un 
idioma muy fácil.

— ¡Ah! Permítame que le haga una 
pregunta: ¿Oyó usted hablar, en al­
guna ocasión, del doctor Sergio Dele- 
brau?

— Nunca. ■
Mientras isl 'Capitán conversaba con 

el náufrago, los tres marineros habían 
ido aproximándose a este último. A 
una seña del superior le ataron fuer­
temente y le levantaron e-n alto sin 
hacer caso de las protestas del pri­
sionero. El capitán pensaba en voz 
alta:

. — ¡Pobre doctor! ¡La soledad y 
loa suí'rimienios ie lian enloquecí Jo !

V

Con la vida civilizada volvieron pa­
ra el doctor los dolores de cabeza, los 
padecimientos causados por el reuma. 
El doctcr Sergio Delebrau enflaque­
ció rápidamente.

Y í

El b u q u e  Natkhd  era un cons­
tante peligro para su¿ tripulantes. Las 
mu. has averías sufridas en su laTga 
vida de servicio hacían esperar de él 
un fin tan próximo coma trágico.

Cuando el doctor tuvo noticia de 
la.í condiciones del buque, embarcó 
en él.

Aquella había de ser la última ex­
pedición del maltrecho Nathizd.

B U E N  H U M O R  

VII

jSÍ adando vigorosamente llegó hasta 
la isia de¿i:abitada. Se internó en ella. 
Contempló su choza, la antigua choza 
de su pi-inier naufragio, casi derruida
ahora... '
■ Allá, en lo alto, las aves y  los mo- 
ncs desgranaban las estridencias de 
Í.US gritos, que eran como saiudos al 
viejo conocido.

El doctor comenzó a reparar loa da- 
üos caucados en la choza por la lluvia 
y por el aire. La felicidad que em­
briagaba su a^ma le hacía cantar mien­
tras trabajaba.

Unicamente sentía la falta d'S su 
ayudante, de su criado, el salvaje 
antnpófago. ¡Habia sido para él tan 
agradable aun después de m uerto!...

Jó s e  SANTUGINI
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S I E M P R E  E S  U N  C O N S U E L O
Por hallar insulsa y fea 

la vida que me rodea 
y aun por huir de mi mismo, 
se me ocurrió ayer la idea 
de agarrarme al catecismo.

Aunque un esfuerzo me cueste, 
vamos a ver, si leyendo—  
me dije—  un libro eonio éste 
que abre el camino celeste, 
echo en mi alma algún remiendo.

Y  porque el azar lo quiso, 
sin poner yo en ello fiíán, 
se abrió el libro por Adán, 
cuando en pleno Paraíso 
éi y su mujer están.

¡Fue un retorno a la niñez, 
a esa dulce edad temprana 
de entrañable candidez 
el repasar otra vez 
!a historia de la manzana!

Ocurre por nuestro mal 
el pecado original 
y aparece un ángel luego 
que con su espada de fuego 
ciierra el edén terrenal.

Comienza una vida nueva; 
conviértese el mundo en valle 
de lágrimas. Adán y  Eva 
ven que se acaba la breva 
y se encuentran en la calle.

Son los vecinos primeros, 
tronados y lastimeros, 
desahuciados de su hogar, 
lección dura y  ejemplar 
que aprovechó a... los caseros.

Fue una medida inhumana 
que hoy pagr.n los inquilinos 
de la propiedad urbana.
¡De aquí que llamen “ manzana” 
a las fincas de vecinos!

j .A.SÍ acabó nuestra dicha 
y se cambió nuestra ruta 
y el hombre es mortal y “ espicha”, 
por las mañas de una bicha 
y el antojo de una fruta.

Alcé al cielo la mirada, 
cerré el libro, entoné preces 
y con alma contristada 
me repetí muchas veces:
¡un ángel con una capada!

Luego, estando castigados 
nos cabe al fin un consuelo, 
ya que los hochos citados 
nos demuestran que en el cielo 
también hay cuerpos armados.

. R a m iiío  m e r i n o

Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 
Calle 2.“ Victoria, núm. 33, Librería
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LAS PAREJAS DE NOVIOS FAMOSAS EN LA HISTORIA
FR A SE S IN EDITAS D E SUS A R D O R O S O S  C O L O Q U IO S

Innumerables veces y  con pesadez 
de báscula se ha dicho (¡y  las veces 
que se dirá, por desgracia!) que Ho­
rneo y Julieta se amaron con frenesí 
repugnante; que Píramo y Tisbe. eran 
más pegajosos que verano scnegalesco; 
quo Filemón y Baucis no podían vivir 
sin' morderse cariñosamente las ros- 
pcctivas nueces, un día sí y otro día 
sí y también, con el pretexto, más ni­
mio; que AbelaiMlo y Eloísa se sen­
taban en un sofá y se estaban dicien­
do ternezas dos años seguidos, al cabo 
de los cuales las ternezas primeras no 
tenían más remedio que estfr más du­
ras que una piedra; que Diego Mar- 
silla é Isabel, cuando se veían echaba 
hmno y cuando no podían verse echa­
ban chispas, dolorosa analogía con las 
locomotoras de M. Z. A, que ningún 
autor, hasta que yo nací, había tenido la 
haliilidfid de reigistrar; que Raí'ael y 
la Fornrritia eran dos fieras en Ir- 
tardes perfumadas de mayo, des ro­
mánticos monumentales en las noche.? 
■claras de luna riente y dos sinvergiien- ' 
zas en las noches obscuras de caver­
noso capuz; que Beatriz y Dante die­
ron un;', de escándalos en la puerta de 
la casa de ella, que no pagaron multas 
considerables porque entonces no exis­
tía esa perniciosa costumbre; que 
Marco Antonio y Cleopatra se exta­
siaban de- tal modo, devorándose con 
los ojos sus correspondientes rostros, 
que más de una vez se olvidaron de 
expulsar el flato (al curl eran muy pro­
pensos) y tuvieron que llamar al mé­
dico para ver cómo podían cambiar de 
aires sin gastar mucho; q̂ ue Raúl y 
Elena fueron ios primeros que bailí- 
ron el schotis sin que tocase música 
ninguna, lo cual es un descoco como 
para que hubiera venido el coco y se 
los hubiese llevado, si no a un cuarto 
obscuro, porque qué más hubieran 
querido ellos, a nna mazmorra profun­
da y encadenada; y, en fin, que esto 
ya se va haciendo más largo que el 
tren corto de Guadalajara, que don 
Juan y doña Inés, aunque en el teatro 
hablan de amor en versos menores, en 
la vida real pasaron a mayares, y que 
por eso Zorrilla trata a Inés do ig'.ial 
a igual y con un eompañerismo sos­
pechoso que no sé señores, cómo nr; lo 
habíamos notado antes.

Como es natural, ni ustedes ;:i yo 
podemos poner cu duda lo quü la HÍs-

toria mantiene a diario (cosa ésta de 
mantener todos los días que sólo la 
Historia puede atreverse a hacer en 
ios calarnitosos tiempos que corren). 
Por tanto, no hay más remedio que 
reconocer que todas las parejas cita­
das se amaron hasta la desaprensión y 
se hicieron caricias hasta el escándalo 
público, y no parr.ron en la Comisaría 
porque en los tiempos a que nos re­
ferimos no había Comisarías ni guar­
dias, 'que son los indicados para casti­
gar los desmañes de las parejas; y, 
¡naturalmente!, como ninguna pareja

tenía miedo de que viniese una pareja, 
come'tia las mismas incorrecciones que 
cometerían hoy otras parejas, si no 
hubiese otras parejas.,. Creo que esto 
está .claro; y si no lo está, no*es cul­
pa mía. ¡Adeh'.nte!

Sabido, pues, hasta la saciedad mir 
las susodichas parejitas se solazaron 
lo suyo (y lo del compañero), el úni­
co interés que puede ofrecer su his­
toria os el llegar a s;;ber las .palabras 
con que expresaban su amor profundo 
y recalcitrante, y no digo los hechos 
que las acompañaban porque nos los

............................ ..

Dtb.TiKET.—M adrid,

Lot, ¡Tiene muchísima gracia!■■■ ¡L ingo dirán que mi mujer no ííe- 
ííe sal!
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íiguramos y sería impertmente repro­
ducirlos aquí. Saber esas palabras, es 
uiiíi curiosidad lógica,; saber lo otro, 
es una falta de aseo imperdonable. 
Seamos pues, curiosos, pero limpios, 
y  no ofenderemos a nadig,

Claro fjs f|iie la.« frases amatorias 
(.■ambindas por esos enamorarfos tan 
históricos fonajo histéricos, y  que las 
palabras cruzadas en momentos, álgi­
dos y  supinos, no ñgai'au en sus bio- 
srafias más conocidas, pero para reme- 
difl.r oso estamos aquí nosotros, que 
somos unos ratones de biblioteca y que, 
como buenos ratones, sabemos de His­
toria un rato largo: es decir, que sabe­
mos un ratón... Nosotros hemos en­
contrado libros antiguos en los que se 
atestiguan de un modo indudable las 
conversaciones más interesantes que 
mantuvieron los amantes celebérrimos 
de quienes liace dos horas nos estamos 
ocupando. Y  escogiendo al azar b s  co­
loquios más cara ct Cristi eos y  rotundos, 
bemos llfjgado a formar un divertido 
florilegio que no vacilamos en tran.-!- 
cribir aquí para solaz y edificación 
de ustedes {y  Igs ruego que no tomen 
la edificación por una obra de alba- 
ñileria ni el solaz por una errata,' y 
lean solar y edificación, porque esto 
nos apartaría de un problema y  no.? 
llevaría al de la vivienda, que no es 
del caso ni queremos mentarlo si­
quiera) . '

Conscientes, en suma, de que hace­
mos a mie,stros lectores un ruidoso fa­
vor de los que no se pagan con dinero 
(ya sabemos el trabajs.zo que cuesta 
soltar 1̂na perra en la era preientfl) 
vamos a proceder a la' anunciada 
transcripción de las frases de smor leí­
das y  escogidas por nosotros. Son como 
para caerse al suelo o un poco más ' 
abajo. ,

A la cabeza de nuestros apuntes 
figuran 1 o p vulgarmente llamados 
amantes de Teruel con notoria falta 
de lógica, porque Diego Marsill.'i era 
amante de Isabel nada más, e Isabel 
era amante de D i^ o  nada menos, pe­
ro ninguno se permitió i:.;,."fianzas con 
Teruel ni tuvo que ver con él lo más 
mínimo. En resumen, no eran amantes 
de Teruel, y hemos terminado. Lo que 
pasa es que en Teruel reposan sus res­
tos, por cierto ataviados con unas fal- 
ditas cortas, que están para matarlos, 
si no se hubiesen muerto hace ya al­
gunos años. A  estos pobres chicos per- 
tonece el siguiente diálogo:

D iego M arsilla.— ¿A  qué hora os 
gusta más, dofia Isabel, que os hable 
del amor que me enajena?

la.^EL.— ¡Don Diego, de noche!
D iego M.-\rsilla.— ¡Eso es una ñor 

en vuestros labios!
Is.ibel,“ ¡Y  en uü tiesto también!
D iego M arsh.la.— ¡E s verdad!
Del par de pelmazos que atendían 

por los nombres de Marco Antonio y 
Cleopatra poseemos este interesantísi- 
'Cn-o escarceo: '

M j\rco A nton' io .— ¡Chata!
C LEOP.AT R.-i.—  ̂¡ M a re o ! ¡ Pa ra vivir 

feliz me basta contigo y  no quiero 
más!

Lo que demuestra que Marco An­
tonio era un embustero, porque Cleo­
patra no fué chata nunca, sino una 
soeia de tres pares de narices; y  al 
mismo tiempo nos demuestra también 
que ella era luna pobre ilusa, porque 
no es posible que con un Marco pueda 
vivir feliz una mujer elegante y  no ne­
cesite más.

P)e Beatriz y  Dante Alighieri con­
servamos como oro en puño (¡vamos, 
como si se tratase de unos valiosisimos 
gemelos de camisa!) el trozo de colo­
quio que aparece a continuación:

B eatriz.— ¡ Cuando se imen núes- 
tros labios en apretado beso, me mo­
lesta llamarte Darte!

Dante.— ¡L lámame Alighieri, que es 
más bonito !... ¡Y  permíteme ahora 
que te estreche contra mi pecho con 
furor patológico!...

Beatriz . ^ ¡No te propases, que una 
cosa es un beso y  otra cosa es otra 
cosa!

D a n t e .— ¡Pues a otra cosa!
B b.atriz. —  i ¡Alighieri, alighieri..,, 

con la mano, no; con la boca, bueno! !
De Raúl y  Elena tenemos una esce­

na casi trágica, concebida en los si­
guientes términos:

R aúl.—^¡Tu a.mor va a costarme la 
■vdda!... ¡Mis rivales, celosos, jiiran 
que han de matarme y  que pagarán a. 
un hercúleo asesino para que me dé 
una cuchillada en una esquina!

E lbka ,— ¡R aúl, sólo Dios puede sal­
varte !

R aúl.— .\noche creí oír a nm hom­
bre forzudo que decía ba jo  nais bal­
cones: ¡m e han dado doce francos por 
cargarme un R aúl!

Elena.—A ver si es una errata...
R aúl .— ¿Q ué dices?
E lena.— Que el miedo perturba los 

oídos y  puede m uy bien ese hombre 
forzudo ser un noble m ozo de cuerda 
y  haber dicho que le pagaban por car­
garse im baúl.,,

R aúl .— También tienes razón... ¡He 
debido cambiar de nom bre!...

El diálogo que tenemos, rigurosa-

monte auténtico, de Abelardo y  Eloí­
sa, ¡pásmense ustedes!, es el primero 
que sostuvieron en su vida los dos ca­
liginosos pollos.

Vean si es interesantísima la cosa:
E loísa.—‘¿Q uién llama?...
A belardo.—Soy yo... ¡A bre!...
E loísa,— ¡N o te conozco!...
Abelardo.—Y a lo sé... Pero si abres, 

yo te juro que dentro de diez minutos 
estás encantada de haberme cono­
cido...

Eloísa.— Si es así, ¡adelante!...
Tampoco son moco de pavo los bre­

vísimos conceptos cambiados una no­
che de verano entre el viejo Filemón 
y la veterana Baucis. ¡OiHo!

Filemón.— ¡Dame un beso, Baucis, 
que soy un sediento de amor y  sin tus 
besos se me secan las faucis!

Baucts.— ¡Con mucho gusto! ¡Soy 
la única mujer que es feliz teniendo un 
Filemón junto a la boca!

Mucho más largo y tendido es el 
trozo de conversación que ha llegado 
a nuestras manos, procedente de R o­
meo y Julieta. Es un modelo de ro­
manticismo cursi y denunciable como 
verán ustedes:

Ju l i e t a ¿ M e quieres?
R omeo.— ¡M ucho!
Julieta,— ¡Dimelo con otras p. l̂a- 

bras!... Antes al preguntarte si me 
querías, solías decir todo esto: la in- 
memidcd del mar, los kilómetros que 
nos separan del sol ardiente, la mús-í- 
ca canora de todas las aves de la tie­
rra, el rugir de todos los trvenos y  la 
lumbre de todos los relám-pagos, son 
menos grandes y menos armoniosos 
que la pasión que has encendido en 
mí... ¡Y  ahora no me dices más que 
una palabra breve y seca! ¡M e amas 
menos! ¡Todo pasa!

R omeo.— No lo creas. Estás nervio­
sa. Acuéstate,

JiTLiETA,— ¿Qué hora es?
R oiieo.— Las doce,
Julieta.— ¿L o ves? ¡M e contestas 

ahorrando palabras!
R omeo. —  ¡Perdona, Julieta! ¡No 

quiero disgustarte!... \ ¡Una, dos, tres, 
cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, 
diez, once y  d oce !! ¡Esta es la hora!

J u lieta .— ¡Qué voz de ángel tienes! 
,¡Y qué lástima que la media noche no 
tenga cincuenta horas en lugar de do­
ce solamente, para dormirme oyéndo­
te contarlas!

R omeo,—( ¡ ¡M aldita sea tu estam­
p a !!)  ■

Pasemos a otra cosa. Rafael y la 
Fornarina es una de las parejas feli­
ces más inexplicable para nosotros los
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españoles porque, en efecto, aquí siem­
pre hcnios creído que Kíifael se había 
entendido con Pastora Imperio; pero 
cuando la Historia dice que se enten­
dió con la Fornarina, sus razones ten­
drá. De estos hiperbólicos amantes no 
hemos podido encontrar más frases 
que estas poquitas que amablemente 
eopiamos:

R afael.— Forjiariña, estoy enfermo.
IbiiNARiNA.—No me lo digas.
R afael.'—Y, además, el disgusto me 

corroe, porque el médico me ha orde­
nado un .plan qus comprende seis pun­
tos y me molesta mucho seguirle.

Fornaüina.— ¿Y  cuáles son esos 
puntos?

Rí\fael.—-Primero, no salir de no­
che; segundo, no comer más que pes­
cado; tercero, tomar una ducha todr.s 
las mañanas; cuarto, no beber vino; 
quinto, no pintar, y sexto, no Forna- 
r i i i a . ,.

F ounarisa,— ¡Mecachis en el mé­
dico! ¿Y  vas a hacerle caso?

R apael.— ¡Ni hablar! ¡Ese plan 
para mi abuela, que ya la da igual 
todo!

Al llegar a este punto, ilustres y  pa­
cientes lectores, caemos en la euenta 
de que continuar largando diálogos 
E mor osos sería abusar criminalmente, 
y renunciamos a transcribir las con­
versa ciouefi elitre Paolo y  Francesca, 
l ’ íramo y Tisbe, Mausolo y Artemisa, 
Sansón y  Dalila, Hero y Leandro, Don 
Rodrigo y la Cava, Dido y Eneas, Ve­
nus y  Apolo, Chicote y Loreto, Daoiz 
y Velarde, Ropas y Alhajas, Vinos y 
Cervezas y otras parejas célebres que 
han asomlarado al mundo con su amor 
desgraciado y  trágico, lamentamos, 
eso sí, que por e?ta precipitación por 
acabar, continúen ustedes ignorando si 
la Cava de don Rodrigo era buena 
moza o de poca alzada, es decir, si era 
la Cava alta o la Cava baja; si se co- 
rrigió el error de asegurar que Drllla 
terminaba en lila, cuando el que ter­
minó en lila fué Sansón; si eran hom­
bre y mujer Hero y Leandro, en cuyo 
caso Hero debía llamarse Hera, y  si 
no era Hera, decir lo que era; y, final­
mente, que tampoco puedan ustedes 
saber si en las relaciones entre Apolo 
y Venus, fuá él o fué ella la que pri­
mero se declaró, o más claro, si Apo­
lo fué a Venus o si Venus fué a Apolo 
(aunque malas lenguas dicen que a

Apolo no fué nunca nmguna diosa, y, 
últioaamente, no iba ni rficB, para col­
mo de desgracias).

Ahora bien, lo que no nos da la ga­
na de que ustedes ignoren son unas 
breves prlabritas habidas entre la pa­
reja amorosa más rolliza y popular de 
la Tierra: Adán y Eva, en una pala­
bra.

¿A  que no saben ustedes lo que se 
dijeron el tercer día de sus felices re­
laciones?

Pues nada más que esta minucia: 
Adán.— ¿Qué hacemos? '
Eva.— Lo que te dé la gana.

Ad.ín .— D aremos otra vuelta a la 
manzana.

Elocuentes frases que, aunque us­
tedes las hf yan oído en La verbeiia de 
la Paloma a otra piareja no menos fe­
liz, deben saber que no eran origina­
la , sino traducidas de la primitiva y 
dificilísima lengua o.ue hablaban nues­
tros padres en aquel Paraíso, por dis­
grada derribado hace tanto tiempo.

Y  no teniendo otras cosas de qué 
tratar, firmamos y  nos callr.mos defi­
nitivamente.

Ya era hora, ¿verdad, señores?
E i ín e s t o  p o l o
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Díb, MlHtJtíA-—Madrid.

— ¡Caramba, don Roque, le encuentro rejuvenecido!■■. 
— S í ;  es que me he quitado de la bebida. '
— ¿Desde cuándo'!
— Mañana empiezo... '
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BUEN HUMOR lo venden en la capital de Guatemala el diario de la tarde 
«Excelsíor» y los señores La. Riva Hermanos, 9.  ̂ Avenida Sur, número 8
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S E G U N D A  S E R I E

C A R T A S  DE MUJ ERES
TERCERA CARTA

De Juana Illana (sesenta años, viu­
da) a Manuela Santos {sesenta y tres, 
soltera).

“ Alhama de Aragón. 1.' de Sep­
tiembre.

Mi querida Manuela: Ya estoy aqní 
después de un viaje muy malo, por­
que me dolía mucho la dichosa pier­
na y  la. .cabeza. Menos mal que iba 
poca gente en el vagón y pude lle­
varla extendida y  apoyada en el asien­
to de enfrente. Venía un buen sacer­
dote muy simpático. Aquel que predi­
caba en Las Góngoras, ¿te acuerdas? 
y  me dijo que Alhama me probaría 
bien. Hablamos de S a n t a  Casilda, 
nuestra Santa favorita, y el padre me 
dió detalles del milagro de convertir 
los panes en flores. Me dijo también 
que me diese fricciones con alcohol al­
canforado.

Hay mucha gente en el balneario, 
pero, fuera de un caballero que per­
tenece a la Santa Hermandad del Re­
fugio y que le duele el reuma en la 
espalda, no me trato con nadie, por­
que las señoras que hay aquí llevan el 
pelo cortado y  no me dan buena es­
pina. Tampoco me da buena espina 
un señor que es pescadero.

El caballero del Refugio viene a 
Alhama desde hace solo un año, pero 
piensa venir el año que viene. Dice- 
que le recomendó ésto su sastre, que 
le probaba muy bien cuando venía. 
Ese caballero me recuerda a mi di­
funto Mariano (que en gloria esté) 
solo quF3 creo que por las noches no 
ronca i;asi nada. Dice que me dejaría 
muchos libros piadosos que tiene en 
Madrid si esto fuera factible de hacer.

Desde aquí sigo la décima novena 
de San José.

Cuéntame cosas de la vecindad que 
me interesan mucho, aunque ya sabes 
que no me gusta meterme en vidas 
ajenas.

Los Rosarios los venden buenos en 
la calle de la Paz.

Que te conserves buena en unión 
del canario y  te envía un abrazo tu 
amiga Juana, que sabes que lo es, 
m'uy de veras,

Juanita."

CUARTA CARTA

De Margarita Iborreso (veintidós 
años, casada) a Manuel Lozano (vein­
tiséis años, soltero).

Nolo del alma: : A las cinco, en el 
sitio de costumbre. No dejes de ir 
alrededor de las cinco y media para 
que cuando yo llegue estés tú ya allí.

Lo que mejor quieras de tu
Marga.”

Q.DINTA CARTA
De Joaquina Martínez (veintidós 

rtños, soltera, aprendida de modista) 
a Evelio López (veinticuatro años, 
estudiante.)

“ Mi cerido Eve: lia me paresía a 
mí que heras un infame y un malhom- 
bre. Me ?:nponía lio que en cuanto 
tubieses lo que as tenido bo'berías ía 
hespalda, y efectiva: la as buelto, fo r  
halgo me desia mi madre (q, e. p. d.) 
que con los hombres abía que tenerse- 
Ifi.i muy tiesas, y no consentirles ni 
tanto así.

Lio bien me defendí para que no 
ipasase ío que ha pasao y  que maTdi- 
ta sea la ora en que ha pasro, pero 
ya ya, ¡Claro, el niño tenía que ha- 
bandonar a una poblé muger y  asta 
que no lo ha conseguío no ha parao... 
Ay pa volberse loqua, vamos.

Te apro'bechaste de que lio te cería 
con toda un halma pa hasorme esa 
i'ltarraná y ensima aún me dises en tu 
er rta húltima que lo que as hecho ha 
h!Ído una chiquillada y una niñería. 
¡Hay Dios mío! Quisiera morirme de 

lagripe.
Pero ¿lio morirme? jJa, jay! Bue- 

natonta sería. Lo que boy a hasc-r es 
idbir muchos haños pa mErrgartc la , 
\dda y pa no clegarte trankilo. Y  si 
me se pone hen las narices, voy a tu 
casa y  selo cuento todo a tu mamá 
ipa que vea lo canaya que es bu higo 
de su halma. Porque además de ser 
ríñalo pa mí, eres un mal higo, que 
!e das disgustos a tu mamá. jSí, sí! 
;E ies un mal higo! ¡M al lugo! ¡Mal 
higo !

¿abrás de cómo me ha dicho una 
hamiga que eya me idrá donde ben- 
den bitriolo, que es una cosa que 
quema mucho. Y  e pensao comprar 
¡un bidón del bitriolo ese y  echártelo

todo en esa cara de guitano que es la 
que tienela culpa de hesto que me 
susede.

De manera que andate con hojo, 
]iorquc si no bienes a verme el martes 
te juro que te lo echo.

Y  ya sabes lo bruta que es hesta 
flue vértedetsca y te ciere aun mucho

Joaquina.
Fodata: Heres un granuja.”

SEXTA CARTA
De Leticia Sancler (veintiocho años, 

viuda) a José María Frejes (veinti­
cinco años, soltero.)

“ Biarritz, Septiembre,
.losé Mari mío: Aquí me tienes, ya 

d:' vuelta de la correspondiente visita 
:íuual a Lourdes con mamá y tía En­
riqueta que, según dicen ellas mismas, 
“ ’idcnen con el espíritu muy conforta­
do” ... ¡Válgame Dios! Pensar- que a 
sus años, todavía necesitan “ confortar­
se el espíritu” ... Son una cosa seria.

,4.ún tardaremos quince días largos 
en vernos (a menos que tú no pes­
ques el coche y te plantes aquí de 
improviso) porque ya conoces a tía 
Enriqueta y  si no pasa quince diitíLS 
en Biarritz para comentar “lo des­
vergonzados que son los jóvenes de 
iioy” , no está conforme.

Yo me aburro como el úionumento 
a los héroes do la guerra de Africa. 
Porque, además, esto está imposible 
de gente y en las calles es tal la aglo­
meración que no queda ni sitio junto 
a la acora donde dejar el coche mien­
tras se entra en una tienda.

No tengas celos, que soy muy for­
malità. Estoy en un plan de viuda 
inconsolp-da... e inconsolable que es­
panto a los tenorios.

Tú sí que estarás haciendo ahí de 
las tuyas... No me hagas caso. Es 
una broma. Ya sé que Madrid no se 
diferencia de Pozuelo más que en que 
tiene “M etro” .

En fin. niño, que estoy deseando 
re un irme contigo y  que cuento por 
los dedos los días que faltan para 
que esto suceda. '

Adiós, Gabriel, dijo adiós, José Ma­
ri. Te adora tu

Leticia."
Por la copia de laa cartas, 

E n r i q ü e  JARDLEL PONCELA
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— ¡Negro h m iol iC on  qué lo hace w ted?  
■=-Con huesos de... negro, chavea.

Dib. Aheu ger . —Madrid
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P R O S O D I A  A N D A L U Z A
C U E N T O  A N E C D O T I C O

das sus simpatías, y la colocan venga 
l.jieii o venga mal, es decir, venga inal 
siempre, donde mejor les parece. 1' 
dicen largar.tü por iagaito, colerta por 
colecta," y cotí.rso por colapso.

Con ceta 'iiltima palabrita: colapso, 
i mire usted que obligar a un andaluz a 
i'ecH-colapso!..., uon esta palabrita, re­
petimos, andnvo 'Una vez enagen£,da 
media Sevilla, i ’ué cuando el pobre 
Joselito murió en la Plaza de Toros 
de Talavera. A Sevilla llegó un parte 
o telegrama que decía: "Amp/ío no­
ticias qm  pide, Joseíito murió de un 
colapso” . El que lo recibió legó eii voz 
:)Ca colaso por colapso, se corrió lo 
del colaso, se transformó fácilmente 
la palabra, a fuerza de ir de boca en 
boca, y se afirmó seriamente que Jo- 
■íclíto había muerto de uu calqzo o co­
letazo que lo dió el toro.

i ' es que se hacen en mjostra- beii- ' 
dita tierra verdaderos jnegos malabrt- 
res con las palabras. Recuérdese aque­
lla discusión filológica en el casino ele 
un p'ueblo: .

— Yendo yo pa el arenal..., dijo 
uno, y en seguida ardió Troya.

— ¿Cómo yendo? Se dice diemU), 
replicó un oyente.

■—'Nada de diendo, exclamó otro; 
se dise juendo.

•— Ni fue7id.p, ni yendo, ni diendo, 
interrumpió lui tercero en discordia; 
.se dice tendo.

Y  en esto llegó el maestro de es­
cuela c[ue, poi' aplacar los ,ánimo.3, dic­

¡Yaya usted a poner puertas a. 
■campo! ¡Cualquiera es el valiente que 
se atreve a escribir u n  diálogo entre 
andaluces, con la ortograí'ía especial 
que requiere la prosodia de estos hijos 
de María Santísima l 

Decírnoslo al tanto .le que lo mismo 
pronuncia un andaluz en correcto cas­
tellano, que le dá a una misma pala- 
ijra treinta pronunciaciones distintas. 
Y ahí está una palabra, “ c o n c i e n c i a ” , 
ciue no nos dejará mentir. Empezando 
por la forma e sp ió la , c o x c i e x c u ,  que 
a- lo peor se le escapa a un andaluz 
bien dicha, lie r, qui sús variantes an- 
c¡;vluzas: coi:ií3Íensia, consisncia, con- 
ciensia, concencia, consensi a, consen- 
cia, concensia y, finalmente, ¡conzen- 
aia!, flor remate de este ramillete 
■‘prosódico” .

A tenor de ésta, todi.s las palabras 
que on su composición, compocicióri, 
compocisión o composisión, entra la s 
y la c. ¡En cuanto un andaluz tiene 
que pronunciar una s y una c en una 
misma palabi'a, ya está heclio un lío 
y acaba tirando por la calle de enme- 
diol jA bien que lo entiende todo el 
mundo ! '

T;irt)bién a la l le tiene cierta obsti^ 
nada ojeriza. Ya sabemos todos aque­
lla sabia prevención del maestro de 
escuela ajidaluz a sus discípulos: ¡N i­
ños: arcarde, sordao, barcón y inardi- 
l.a. sea tu anna, se escriben coji 

Pero si -a la i le tienen su “mijita" 
de reparo, ca cambio la r goza de to­
m i tí I! l lI l lI l l l l i i i iH if  m i

Dib. FkRVÁ.- E l E scoria l,

- l 'a  lo sabe m ted; primero la sopa y después me saca la raya.

taminó, no‘ sabemos si en serio o en 
broma:

— Caballeros, haya páís. iío  está mal 
dicho yendo; también se dice diendo; 
puede decirse iendo, y está admitido 
decir fuendo--- ¡Pero lo 'que manda la 
Real Academia de la Lengua es que 
se diga dindo! '

También con los acentos se las traen 
nuestros paisanos; y no es raro, ¿qué 
va a ser raro?; es frecuente oir decir: 
váyamos, sálgamos, - háganlos, eánte- 
mos, lléguemos, etc.,' etc... Y lo más 
curioso y definitivamente en uso: en 
son de despedida, en lugar de decir: 
con Dios, se dice ¡condio!

Y  ya que liemos-Ilegado a lo de ios 
acentos viene de perilla la siguiente 
anécdota;

Don Vicente 'Lloréns, hoy abogado', 
jefe de la Biblioteca de la Universi­
dad, industria!, propietario y empre­
sario de teatros (para que se diga que 
los andaluc.es no hacen 'nada) fué en 
sus años mozos agente artístico. Quie­
re- decirse con esto, que se ganaba la 
vida contratando artistas de varieda­
des para los teatro.'; que los pedían. 
Pero a don Vicente Lloréns, que ya 
le llama L l o r é n s  todo el mmiclo, 
porque es popularísimo en Sevilla y 
lia dado a tui teatro su apellido— el 
esplcnchdo Teatro Lloréns— âllá por 
aquellos tiempos de su.? ¡irimeras an­
danzas entre ■cm]j resari os, cómicos y 
dr.nzantes, pocos le llamaban Lloréns; 
los más le decí,an LlórenS'— valga el 
acento innecesario en la o para mayor 
clíiridad— y excusamos decir a uste­
des que la s final no la pronunciaba 
.nadie. Cuando tantas eses se comen 
los andaluces, ¿quién iba a echar cuen­
ta de una s trasnochada al ñnal y tras 
una consonante?

Pues, señor, sucedió que para una 
í'uiicionceja de teatro en un pueblo 
cercano a Sevilla le pidieron al bueno 
de Lloréns que contratara a la Niña- 
de los Peines, ya. fanaosa cantaora, con 
el fin de que lanzara sus flamencos 
jipíos después de la ejecución de iu]i 
drama por una compañía de cómicos 
de la legua. Con es-ta atracción pen­
saba, y pensaba bien, el empresario 
que el teatro se le llénaríai.

Y  así fué. ¡Pues apenas si aquellos 
“ catetos” tenían ganas de oir cantar 
a la Niña de los Peines! Por oírla y 
aplaudirla se descolgó en el teatrillo
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¡E L  COLMOl

— ¿Cuándo estrenas tu comedia?
— ¡Jamás!
— ¡Pues no la estaban ensayando?
—'Sí, pero la han silbado en el ensayo.

Dib. MoNDHAGÓN-'-Barcclona

minili  ...... ...................................................................................... .................

el pueblo entero que a duras penas so­
portaba el martirio de la representa­
ción dramática por aquellos modest.í- 
iíinios iinmediantes, espernido el mo- 
■inent.o feliz de la actuación de la can- 
(■■aera. ■

Pero por otro canal iba el agua al 
molino. Mientras esto ocurría en el 
pueblo, la Niña de los Peines se ponía 
m.ala en Sevilla, y don Vicente JJo- 
réns telegrafiaba al empresario la in­
fausta nueva..

Y  he aquí al empresario leyendo el 
telegrama, rascándose la pelambrera 
y recogiendo el dinero de la taquilla, 
todo al mismo tiempo, como si en lu­
gar fie tener dos manos tuidera vein­
te. Porque, ¿que iba a pasar en cuan­
to el público se enterara de que no 
había cantaora? Todo menos devolver 
el dinero. Leería el “ parte” d'esde el 
escenario y  que saliera el sol por An­
tequera,

Ya finalizando el drama, alguien co­

rrió ía voz .de que la de los Peines 
lio venía—las «malas noticiíiS no pue­
den estar o c u l t a s — comenzaron los 
‘"catetos” a impacientarse y  cuando 
cayó el telón y  vieron aparecer delan­
te de él al empresario con aire de di­
rigir la palabra al ilustre senado, se 
ai'-mó lá de Dios es Cristo.

— Fuera!
—  ¡El dinero!
— ¡Ladrones!
— ¡Tirarle piedras!
— íQ.ue hable!
.— ¡Que baile!

■ —iP.espetable público —g r i t a b a
mientras tanto el empresario— ; me 
párese que se estáis portando sin edu- 
casión y con poca vergüensa,..

Voces: {de los del pcrtido político 
del empresario.) ¡Sí ¡Sí!

Voces: {de los demás.) ¡N o! ¡No! 
¡Que agonoite el dinero!

El em]3resario : He dicho que con

poca vergüensa y digo que no tenéis 
ninguna vergüeiísa, ¡ajo!

Los de su partido: ¡Bien dicho! 
Los otros: ¡Fuera!
El ernpre.sario: Señores, que lo que 

pa.ía es mu grave. Que qtdzás a estas 
horas esté diñándola la polire Niña de 
los Peines, que está imi malita la in- 
[elí, según dise un telegrama quc.se 
lo voy a leer.

Todos: ¡Que lo lea! ¡Que io lea! 
lî l em])resario: Se nesesita sé mu 

bruto pa está ac|uí armando escánda­
lo, mientras la pobre cantaora está 
la ])olire, vamos, que.,. En fin, pa que 
^̂ e;iis lo animales C[ue seis dise asin el 
telejrama: “ Niña de los Peines no 
puede ir ])0 r encontrarse enferma en 
cama. Lloren.”

Uno: ¡Que llore tu pajolera madre! 
Risas, alboroto, juerga- e l  final 

de todos los peqiuefios conflicto.'? en 
»Viid alucia.

PjüDno PEREZ FERNANDEZ
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TRAMPANTOJOS

EL GUARDAEIÌOPA H.4MBEIEISrT0
No conocía el teatro y por eso tuvo la iraala fortuna de torcer 

por aquel vericueto en que se encontraba el guardarropa.
Iba ya un poco taríe y debido a eso pasó junto al desolado ar­

mano die las (peiiclias vaoias, ya como la última esperanza de aque­
llos negociantes burlados.

Unas manos suplicantes e irreprimibles que brotaron del mos­
trador sia propinas tiraron de su bastón. El se detuvo con piedad 
y se dispuso a dejar también el sombrero. -

Entonces los dos guardar roperos, frenéticos, le comenzaron a 
despojar de todas sus prendas de vestir.

—Y  esto también.
— esto. ■
—Y  esto. •
Era la suya lá terrible voracidad de los prenderos que no han 

probado bocado.
— ¡P ero!— decía él angustiado.
Y  el pobre hombre, que había caído en la trampa voraz del 

Kuardarropa hambriento, cuando entró en la sala iba en calzon­
cillos. . ^
FALSO SUICIDIO . *

Para demostrar a los ¡médicos que no saben cuándo un liombre 
está muerto, el Hanoado Peláez hizo como que se suicidaba, inoitaji- 
do tan bien los trámites del suicidado que le mandaron al depósi­
to de cadáveres.

Aun allí resistió el llamado Peláea todos los trámites de la su­
puesta descomposición y cuando los médicos comenzaron la. autop­
sia ge volvió indignado contra ellos.

Los ¡médicos, 'creyendo que aquellx) era un delirio de i a muerte, 
quisieron autopsiarlie de todas maneras, pero t e  contuvo el que el 
suicidado les gritó: '

—-¡Criminales, ya lo sabe toda la prensa!
Libertado el llamado Peláez, fué el más acérrimo propagandis­

ta de la secta de los que 'creen que los médicos no saben quién ha 
muerto hasta que no hacen la autopsia.
EL NUEVO DIRECTOR D E L MUSEO

Fué nombrado director del museo por su sabiduría, su erudición 
y  su probidad artística.

El hombre concienzudo comenzó por poner interrogaciones a mu­
chos cuadros y  prodigó también la nefasta palabra “ atribuido” .

El “Museo de las interrogaciones” llegó a ser llamado aquel 
museo que siempre había tenido una nítida fama de gran pina­
coteca.

El •concienzudo director envió al sótano muchos lienzoa y  com­
prendiendo que después de todo aquello la entrada ya no podía 
seguir valiendo una peseta, la puso a diez céntimos.

M  Estado entonces te dejó cesante,

EL DUEÑO D E L  RELOJ DE SOL
Como adherencia a la casa de piedra había adquirido aquel 

reloj de sol, al que no daba ninguna importaLcia.

B V E N  H V M O B B U E N  B V M O B

■ HistOTieta de Josá Alfonso.—Zaragoia

U N  B A Ñ I S T A  Q U E  H A c |e r d e R L A  P A C I E N C I A

— ¡ A h ! Un reloj de sol—^ ijo  ai ver la casa el que sabe apreciar 
las cosas.

^Está parado hace tiempo —Klijo /el propietatio,
■ ¡Tiene narices! exclamó el que sabe apreciar Ieis cosas.

— ¿Qué?—^preguntó desconfiado el 'propietario,
— Que mientras tenga narices un reloj de sol no está para.do

nunca y ese parece que las tiene completas.
EL GAS DEL DIABLO

Lucifer, en esta hora de los negocios, ha pensado hacer la com­
petencia a las fábricas de gas.

El puede dar el metro cúbico a céntimo chico. La competencia 
con ias í'ábricae va a ser- ruinosa, además de que el gas infernal ten­
drá un poder calorífero mucho mayor y las cajuelas de aluminio 
se calentarán en menos tiempo que en las cocinas del gas municipal.

Algo comprometerá a las ahnas el gastar gas del infierno, aun­
que quizá por eso no ha envuelto su propaganda en el socorrido 
antifa,z de las compañías anónimas, int,entando captarse las gra­
cias a la claudicación en que inc-urrieron por recibir gas en que
Lucifer ha entubado hacia la tieri'a. una miaja del gas inagotable 
que posee. '

LOS ROMPECABEZAS DEL OGRO

Al ogro le gusta jugar a los rompecabezas, pero él no hubiera 
podido resistir los adoquines de cartón que tan banal hacen un 
juego tan reconstructor y  tan importante.

Al ogro le preparan para su entrenamiento una serie de niños 
descuartizados y el terrible señor va formando en la mesa de los 
rompecabezas la silueta completa de cada niño.

De vez en cuando se le oye murmurar:
—Esta cabeza es de éste.
—Este brazo no parece de aquí.

Esta piei'na es más larga que esta otra. .
Este pedazo de tronco no sé de quién puede ser.

UN CASO D E  A M B ID E X TR IA  ES­
PIRITU AL C 0N T R .4D I0T0R IA

Ni los detectives ni nadie podían comprender quién robaba al
señor Campel, pero el caso es que aquel ladrón misterioso le seguía 
desvalijando.

¿Pero está usted seguro de que no ha entrado nadie en su 
casa? —le preguntaban los detectives.

— Nadie— contestaba el señor Campel, que ha;bitaba completa­
mente solo en aquel [piso,

be preparó una batida en la propia casa y tres policías acecha­
ron detrás de las cortinas mientras Campel se retiraba a sus habi- 

■ taciones dispuesta también a vigilar.
 ̂ A  la media noche se oyó que Campe! gritaba:

— ¡Aquí lestá!,.. ¡Vengan!... iLuz!
Y  cuando se encendió la luz se encontraron con que Campel, el 

p'xppio Campel apretaba con su mano izquierda su mano derecha 
llena de billetes.

El penalista, ante aquel caso extraordinario de delito, lo de­
finió 'Como uua “ ambidiextria espiritual contradictoria".

R amón GOMEZ D E  LA SERNA
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m i r a n d o  a l  c i e l o

Al ver un gran ílirigible 
ci’uzíir los aires encima 
de eentenares de pueblos 
y dilatadas .campiñas  ̂
i qué de ot'AUTentíaSj a veces 
(de más o de menos miga), 
suelen surgir del cerebro 
de aquellos que el globo miran! 
Un tal 'don Gregorio Pócliez, 
A-iendo un globo que subía, 
le 'presuntalía a su amigo 
don Dimas Zarzaparrilla: 
— ¿Sabes en qué se distingue 
L'l gíl'obo de mlV—En que pî ca 

: muy alto— . Bien, ¿y en qué cosa 
discrepa de mi Felisa?
— En que esa no tiene nada 
de dirigible, la indina.
En carahio él y  yo tenemos, 
por 'cirr.irastancias distintáis, 
nuestra fortuna en el aire.
— ¿ Y  en qué m i m am á política 
y  eí g lobo son parecidos?

( V E R S O S  E N G L O B A D O S

—  ¡En que se pierden de vista!
Yo, en cambio, me diferencio 
del globo en algo .que crispa 
mis nervios; eu que él asciende--- 
;y yo no asciendo en la vida!
—Pues, ¿sabes lo que yo obsetToV 
Que el dirigible y tú. Dimas, 
os parecéis en que siempre 
tuvisteis buenas caídas.
— ¡Caray, qué moza tenemos 
■prifilante más metidita 
en carnes!... ¡Ah, si ella fuese . 
el globo y yo la barquilla, 
¡morrocotuda torticolis _  ̂
me iba a dar!... ■—'¡lí-ecaspitina! 
i Y' a -causa de qué?— ¡De hartaimfi 
de ir siempre mirando arriba!—

En estas y otras bobadas 
estaban, cuando un tal Bringas, 
amigo de ambos, que, oculto 
tras ellos, su charla oía,
Piltre los dos se interpone, 

dibujando sonrisas

más bien amargas que alegres, 
les d ice :—Por im desdicha, 
a quien ese dirigible 
se parece es a la arpía 
de mi esposa, que, o se escapa 
no sé adonde la maildita, 
o me da continua guerra. 
y el sostenerla me arruina.
—Pero, bueno—sus amigos 
le .preguntan— ¿en qué estrilia 
la semejanza entre el globo  ̂  ̂
y ella?—-Y le responde el víctima:
— ¡En que se van; pero ¡ay! vuelveii 
al punto de su .partida 1—

Y, dando un suspiro, queda 
en actitud reflexiva, 
mientras el globo se pierde 
por la región infinita...

Juan PÉIÍEZ ZUNIGA

el gloDo son pareemos ¡
          .

D ib . S a in í  d e  M oba-obs,— M adrifl,

— ¿Por C/ué no te casas con la cocinera del 15, sí 
llevas dos años hablando con ella? ^

— Porque si me caso con eüa¡ no tengo ya dónde fa -  
sar el rato. ____

D ili. H . POKTELL VlLÁ,—H a b a n a .

— ¡Qué tal te reciUó el Director del Banco? 
— Me puso en la puerta de la calle.
•— ¿Cóm o?... 
—£S; me dió el puesto de portero. _
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Dib, Garrjdo, —Madrid.

—M ira; éste es ese cvadro tan jomoso, qw  se titula “ La Cena” .
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UNA GROSERIA ESPANTOSA
Aquella tarde había poca concurren­

cia en b s  salones del círculo donde 
acostumbrábamos a reunixnos. Sólo 
nos encontrábanlos cinco o seis amigos 
y comO me extrañase' la ausencia de 
los demás, me explicaron:

— Dentro de un rato tendremos aquí 
a todos. Están en las afueras, en la 
finca del imarqués de Vistagorda, don­
de han ido, unos como padrinos y  
otros como testigos, al desafío de Ji­
ménez con Ferrerò.

Era la primera noticia que tenía­
mos, y pedimos detalles. ¿Cómo Ji- 
tnénez y  Ferrerò, hasta aquí tan bue­
nos amigos, acudían de repente al te­
rreno del honor?

Pero nuestro contertulio, no debía 
saber el motivo del lance, por cuanto 
limitóse a contestarnos:

— Parece que Jiménez ha cometido 
. una grosería ciue le ha sentado mal a 
Ferrerò,
■ Don Nicolás Pieltain. que hasta en­

tonces habla jiermanecido silencioso, 
tomó la palabra para decirnos:

— Es del genero bobo batirse por 
considerar que se ha sido víctima de 
ima grosería. Si yo hubiera tenido que

batirme por cada una de las que se 
me han hecho, bace mucbo tiempo que 
estaría enterrado o ganándome la vi­
da como profesor de esgrima. He per­
donado, pues, siempre, excepto una 
vez en que me infirieron una imperti­
nencia tan grande que no podré olvi­
darla mientras viva. Tal vea sea una 
de las mayores que se le pueden infe­
rir a un sér humano.

La vida de don Nicolás Pieltain es­
taba llena para nosotros de un encan­
to misterioso y lejano. Sabíamos sola­
mente que en su juventud había ex-, 
plorado eí continente africano, y que 
su cabellera era ya blanca a los vein­
ticuatro años a fueraa de habérselas, 
mano a mano, con ía muerte. Le fal­
taba una pierna, y lucía en todo su 
cuerpo gran ntimero de tatuajes y 
de cicatrices.

Todos vimos un resquicio por el que 
l)oder bucear en su vida, y  le rogamos 
nos refiriese aquella grosería, que un 
hombre de criterio tan generoso y am­
plio como él no podría olvidar nunca.

El señor Pieitain se arrellanó có­
modamente en su butaca, cruzó su 
I)ierna por encuna del muñón, y aca-
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Dib. Castanys,—Barcelona,

— ¿No le da pena que en todo el día no se haya 
vBndido más que una pieza de músicaf '

— Tenga en cuenta que era un vals lento.

rielándose la blanquísima barba con 
su mano enjoyada, comenzó a rela­
tamos : _

■—La historia de aquella grosería va 
unida íntimamente a la de la pérdi­
da de mi pierna y a la de mis viajes 
por el Africa austral, viajes que como ' 
ustedes saben oonsumieron gran parte 
de mi juventud.

Pues bien; una 'de las veces que re­
corría las aldeas del Congo, fui hecho 
prisionero por una tribu de antropó­
fagos y condenado por el consejo de 
ancianos a ser asado vivo. La buena 
suerte, que no me ha abandonado 
nunca, quiso esta vea que, enterado 
de lo que ocurría el cónsul de una na­
ción amiga, intercediese por mí ante 
el jefe de los caníbaleñ que era ami­
go suyo y  del que había sido compa­
ñero de colegio.

Los indígenas accedieron al deseo 
del cónsul, y me perdonaron la vida; 
pero oonsiderando que no debían de­
jarme marchar así como así, conmu­
taron la pena y se conformaron con 
cortarme la pierna para merendárse- 
la en fraternalísimo ágape.

Dicho y hecho; siempre con suma 
amabilidad, uno de los salvajes, co­
gió un bacba y en un satiamén me des­
pojó de la pierna. Inmediatamente la 
cocieron a fuego lento, pero no sin 
adicionarle antes unas hojitas de lau­
rel. Cuando estuvo b i e n  dorada se 
lanzaron sobre ella, y  en menos que 
tardo en decirlo, desapareció en los 
estómagos de aquellos cafres. No q\te- 
dó ni los huesos. He aquí la grosería a 
que me refiero.

— Ês cierto— interrumpimos emocio­
nados p or^ l relato— , pero el dejarle 
a usted sin pierna, mas que como gro­
sería debe considerarse eomo salva­
jismo. '

— Pero... [si no es so !... ¡Si el 
que se me comieran la pierna lo dis­
culpo!

— ^¿Qué lo disculpa usted?
— ¡Claro!

. -T-Pues entone®... ¿eual fué la gro­
sería?

El señor Pieltain, dando un puñe­
tazo sobre la mesa, nos repuso:

— Está bien clara. La grosería fué 
que sé comieron toda la pierna ¡y  no 
fueron siquiera para ofrecerme un pe­
dazo!

M aitoel LAZARO
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J U S T A  D E F E N S A  D E  U N A  S U E G R A  A N G E L I C A L

B U E N  H V M O R

Buen HmioR es el periódico más 
¡mparcial del mundo, pese a íó que 
t'rLan sus enemigos (que, por cierto, no 
tiene ninguno). Lo mismo elogia ai 
asesino que, al fallecer, se arrepiente de' 
las puñaladas otorgadas a sos vícti­
mas, que ataca al hombre honrado 
que va a! Riñe con trinchera de hule, 
elegancia intoJerable cutre personas pa­
triotas. Su imparcialidad hace que no se 
avergüenre de rectificar un .concepto 
emitido en sus 'Columnas en un rapto -de 
inconsciencia y, gracias a esto, vivi­
mos completamente felices, algo gordos 
y largando cada sonrisa que es una 
divinidad. Si aquí se ha dicho una vea, 
o cien, o mil, que fulano o que fula­
na hacen esto o lo otro, ha bastado 
que el susodiclio o la susodicha nos 
hayan rogado que digamos que no 
hacían nada de lo dicho, para qne 
nos o tres no tengamos inconveniente 
en decir qne de lo dicho no había ni 
L̂ ota. Somos generosos como el vino de 
rfei'ez, o  como el cosechero que lo re- 
ga;la, que es más generoso todavía; so­
mos mucho más comprensivos que el 
esperanto; y  somos de una galanterli 
q'ue las noches de Versalles, compara­
das con un jueves de mods en nuestra 
Redacción, eran unos mítines de poce- 
ros huelguistas y  blasfematorios en 
estado de embriaguez.

Viene esto a cuento de que B u e í  
rÍDíioR, por conducto de las plumas 
irreflexivas de algunos colaboradores 
con menos experiencia que un caballo 
de cartón y con menos m'undo que un 
mozo de cuerda anémico y cesante, ha 
venido sosteniendo que las suegras eran 
remoras para la vida social, fierar es­
pantosas para el hogar constituido, 
peligros inminentes para la salud pú­
blica, enemigos del alma (y  del cuer­
po, que es peor), corrupias desboca­
das de imposible aniquilamiento, seres 
de vitalidad larguísima y  resistentei, 
tanques arrolladores de vajillas, Javie­
res Ochoas con refajo, Herodes de yer­
nos indefensos, terremotos incipientes 
y monstruos con corajifin de león, ca­
beza de Trotsky, manos de Üzcudun, 
pies de plomo y  garrote de nudos, 
amén de otras cosas no menos atroces 
que no repetimos por no hacer esta 
lista demasiado dilatada y para que 
nuestros lectores no enfermen grave­
mente del iúgado.

Y, ¡claro!, ha llegado el momento 
solemne de la rectificación. Una de las 
suegras qua pululan por el mundo, ha 
honrado esta casa con su visita y ha 
solicitado de nuestra galantería que 
la peimitamos defenderse en e s t a s  
mismas columnas, en donde la respe­

table clase ha sido tan villanamente 
atacada. No hemos podido negarnos 
a t.in justa pretensión. Nuestra ama­
ble visitante ha asegurado dis.poner de 
pruebas con las que destruir las infa­
mes calumnias tan fríanientc prodiga- 
tías aquí, entre chistes miserables y
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D ib . D el R io .“ Ba rce lo n a ,

— ¿Pem has visto qué orgullam está Fi/ina porque va a casarse coíi un 
tenedor de libros?

—Sí, ¿ y  con qué cuenta paro comerá 
— Con el tenedor.



exageraciones impías; y  nosotros, aten­
tos antes que todo a. que la verdad res­
plandezca cua,ndo es de razón, hemos 
bajado la cabeza, hemos reconocido 
nuestro error y la hemos dicho que el 
semanario entero. estaba a sus comple­
tas órdenes para que hiciera con él lo 
que le dÍF-ra la gana, menos aumentar 
el precio y servi(r una suscripción 
[gratis a Mussolini.

Y  la noble señora se ha sentado en 
el despacho del Director, ha tomado 
la pluma elegantemente y  ha escrito 
en descargo suyo las siguientes cuarti­
llas, que copiamos respetando su es­
tilo encantadorainente familiar y su 
sintaxis tan autónoma como ingenua.

Allá va, caballeros; 

W A  INGUSTIZIA

Lio quisiera tener la pluma de Cer- 
bantes Sabedra para decir con claridá 
lo que me- pasa, pero una no es una 
muger vachillera y  gracias que pue­
da decir lo quo siente para que lo 
comprenda la jcnte claramente.

B üzn  t|MOR es un diario, o periódi­
co umorístico, (llamémosLe ache) don­
de se quiere acer rrcir á la J mte con 
■cuatro gansadas que á beces están vien 
traídas y á bcces mal. Con hese moti- 
bo, unos días se meten con los sere­
nos, otros COTI las cupletistas, otros con 
los guardias de la pora y otros que es 
*o más triste con nosotras las suegras, 
río digo que lio halla suegras cju« ten­
gan mal jenio, pero por dios y por la 
birjen, todas no. Haquí me tienen uste­
des á mí que, biuda desde ñiSa, y  con 
dos ijas, una morena y  otra ruvia, me 
tube que ganar la vida ¡onradamente¡ 
para que las criaturas no digeran y po­
diendo abenne casao con un perito 
mercantil de segundas n u n c i a s  me 
.iguanté y  me puse á coser para afuera 
y á planchar pafra un lao y para otro, 
para que mis i¡as comisran calientes y  
no me hafear/m que las diera un pa­
drastro, y  para isbitar que ellas tubie- 
ran un padrastro ms de?acía yo los 
dedos con lavores que no tenía costum­
bre. i;n  íiny que las dos ijas ¡de mi hal- 
ma¡ llegaron a la malloría de edaa y 
me salieron listas, gracias á mis sacri­
ficios. La. primera se dedicó al teatro y  
ay la tieneu ustedes ganando de seño-

18 ,
rita de conguuto Idoze pesetas! y ma­
nos sucias, psro á mí no me dá nada, 
y  se fué de casa y se empeñó en bibir, 
ella dice que sola, valla ustez á saver, 
yo no me meto en nada, que ya es 
mailúr de edaa y las corientes moder- 
ñas son de que las madres hagamos de 
rtrripas corazón y la bista gorda, aun­
que las cosas que pasen ssan más gor- 
dar que la bista. ■

Pero, en fin, a mi liotra ija. no la 
dose que ¡ fuera ¡ del teatro, pero no 
abia. miedo que ¡fuera! porque no la 
gustava el teatro, y se puso en rrela- 
ciones con un biajante que ganaba 
menos que lio cosiendo para afuera, 
pero á mi ija la calló en gracia y quie­
ras que no se casó con él.

El biajante corre con rropa interior 
y se biene á sacar unos sesenta duros 
cuando sale, y como bibimos los tres 
con hesa -miseria, donde no ay arina 
todo es moina y  á beees discutimos, 
pero sin escándalo, pero él es vastan­
te ‘bago y  asta que yo no ine pongo 
seria él no corre con la rropa, y  como 
lio sé que si no corre no comemos, le 
tengo que ácer correr de bez en 
cii''Tido.

En la becindaz dicen que yo bando 
siempre con un palo por la casa, pero 
es para apollarme porque tengo se­
senta baños y no liando vien. Y  si al 
discutir, le llamo cosas fuertes es por­
que una no ha podido recivir la hedu- 
cación necesaria y  no save una las pa- 
lavras que hazmite la hacademia y  las 
que no son corientes entre jentes de 
vuen bibir. .

Por .lo demás, mi ija y él se miíp- 
ren muho y la prueva bes que ace 
cinco meses que se an casao y lia ban 
á tener un ñiño, y hesto sin querer no 
es oosible. Y  yo hestov acicndo con 
muha bolvintá y muhísima prisa la 
rropa par^ la criatura, que rresulta 
que corro con la rropa vastante mejor 
que el paidre. ' _

Y  hesto hes lo que lio querría que 
supieran los leztores de Buen U mor, 
que ay suegras malas y  otras, gracias 
adiós muy vuenas. _ _

Y  huna que no tiene incombeniente 
en provarlo haunnue sea delante de 
los trivunales hes hesta umilde eerbi- 
dora que lo hes.

Dolores Errerò.

. Nuestros lectores sabrán dispensar­
nos las fatigas que les hayamos produ­
cido iCon la lectura de la precedente rec­
tificación; pero ya que doña Dolores 
se ha marchado dejándonos las cuar­
tillas sobre la mesa, es preciso que ex­
pliquemos la razón más poderosa que 
nos mueve a publicarlas.

Es ésta:

Doña Dolores ha penetrado en nues­
tras oficinas, en las que había diez re­
dactores, lia  hecho con los diez, de 
5>ailabra y casi de obra, una cosa muy 
corriente y muy de moda, entre las 
personas enfadadas y que se distin­
gue porque siempre s b  liaee con diez 
sujetos precisamente... Ha amenazado 
de muerte al Director; y a mi humil­
de individuo, de muerte y degollina. 
Ha Uamado morrales a los restantes 
y  ha asp irado por la gloria de su 
pulverizado padre, que si no publicá­
bamos su comunicado se iba a liar 
a estacazos y a morradas con todos 

' los circunstantes y  que no iba a que­
dar de B u e n  H u m o r  ni el pie de im­
prenta. _

Y, consternados, la hemos dejado 
JiKcer. Se ha sentado a la mesa, nos 
ha pedido un pitillo, lo ha encendido, 
ha om^puñado fieramente la pluma, y 
ha largado el capítulo shakespiriano 
que hemos tenido el dolor de trans- 
cril;]ÍT. Al tenninar, nos hn vuelto a 
amenazar de muerte si no safia el des­
ahogo literario en el primer número 
del periódico y, después de l'ninarno^ 
pelanas, golfos y mamarrachos, ba es­
cupido por el sitio donde tenia uu col­
millo el año ochenta y cinco y ha sa­
lido a la caUo dando un portazo gine- 
brino. ■ 'I

Claro es que no hemos contestado 
a sus insultos, porque manos blancas 
no ofenden, y porque uñas sucias pue­
den clavarse fácilmente en rosiro? es­
toicos; pero esta es la única y podero­
sa razón do que en li-b columnas de 
B uen H umor  se haya publicado una 
defensa de una suegra.

Queremos vivir..., aunque no sea 
con el honor que habíamos vivido has­
ta el presente momento.

N ebtor o .  LOPE

B U E N  E U M O R
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BUEN HUMOR l o  v e n d e  e n  M a n a g u a  (N íc a r a é n f l )  d o n  J, A r d r é s  
o  G a r c ía  E -, 1 .“ ca lle  d t l  N o r t e ,  n ú m e r o  2 9  ^
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jy , Dib. S am a.“ San Rafael.
— HuenOj ou m o; no se ponga v^tcd asi; cóbrenos la multa y en paz.

Yo no tengo autorización para cobrar las mvltas. Yo sólo tengo permiso para dar las palizas.
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DEL B U E N  H U M O R  A J E N O
E L  p r e m i o ;  p o r  a . V E R À I N E

El gran actor dramático, acomodán­
dose ea el sillón del Círculo en que nos 
hallábamos, me dijo con aire de can­
sancio y tristeza:

— ¿N o me lia oído usted contar lo 
que me pasó una vea que presté mi 
gran servicio a una mujer muy her­
mosa y que estaba a punto de morir?

— No me lo ha contado usted, o 
130 lo recuerdo, A  menos que sea el 
salvamento de aquel niño que sin us­
ted hubiera perecido ahogado.

— N o; no ,?e trata esta vez de aquel 
pobre muchacho.

— Entonces ignoro a lo que quiere 
usted referirse.

El gran actor se llevó a la boca la 
taza del humeante moka que acaibaban 
de servirnos y quedóse unos instantes 
en silencio. Yo temía que acabara 
por no contarme eí relato cuya 'enuu- 
ciación me babía interesado, y le ro- 
gué para que empezara a 'Contarme 
to que habíale aur'edido con aquella 
belleza en peligro.

Por toda respuesta, él movió la ca­
beza y  comenzó con acento de amar- 
Kura.

—^Hace muchos años me hallaba yo 
al frsnte d-i una compañía en la que 
interpretaba el papel de Hamlet. Todo 
Londres acudía a verme y  a aplau­
dirme. Las localidad^ se pagaban ca­
rísimas y a todas horas había una gran 
■oola eu la taquilla del teatro, hasta 
d  punto de que debido a lo mucho 
que eran buscadas llegaron a alcan­
zar un precio fabuloso. Una butaca 
para verme era entonces una cosa 
para la que había que tener influen­
cia.

Pues bien; una noche en que ter­
minaba la función regresaba a mí 
domicilio; al llegar a una esquina vi 
que una señora era asaltada por unos 
rufianes. AManre resuel taimente ha­
cía ellos y, síempro dispuesto a dar 
mi vida por salvar la- de aquella mu­
jer, les invité a que se retirasen, si no 
querían medir sus fuerzas con las mías.

Ellos despreciaron mis amenazas; 
nos acometimos con brío y no me 
costó mucho ponerlos en fuga.

La señora se había desmayado, y 
cuando volvió en sí, procuré tranqui­
lizarla de la mejor manera que pude,

Primer doctor.— ¿Le pwso usted eí espejo datante de la cara para ver 
si respiraba?

Segundo doctor.—Sí, y ella ahñá los ojos y en seguida cogió su caja de 
■polvos. '

De i //e .-N e w  York.

haciéndola ver al m'smo tiempo que 
todo peligro había desaparecido. Ella 
se mostró conmigo llena de agradeci­
miento y  en actitud muy halagüeña. 
Oomo era tarde me ofrecí para acom­
pañada hasta su casa, puesto que 
inútil me parece advertirle que estaba 
muy nerviosa y quería evitar al mis­
mo tiempo que pudiera ser objeto de 
nuevas molestias. La joven, pues era 
joven y  bella, aceptó mi brazo con 
gran alegría.

Cuando llegamos a su casa, que 
diclio sea de paso no se hallaba nada 
lejana del sitio donde babía suce- 
d'do el atraco, me invitó a subir hasta 
ella al mismo tiempo que con un gui­
ño cariñoso me decía que quería dar­
me una rerompensa por mi cariñoso 
y noble comportamiento, Excu.so de­
cirle a usted la ilusión que me em­
bargó en aquellos instantes. Pero mi 
ilusión duró poco. En efecto, se in- 
trcdujo por una de las habitacbnes 
de la casa, no sin pedinne perdón 
antes, y  Teapareció al poco rato con un 
sobre en la mano. Me rogó que lo 
aceptase como pequeña muestra de 
su agradecimiento.

El artista hizo un alto e inclinó 
ia cabera con señales evidentes de 
confusión y prosiguió más tarde:

—-Ya sabe usted que nosotros los 
cómicos no disfrutamos de una vida 
desahogada a pesar de nuestro cons­
tante trabajo, y  en aquel tiempo los 
paros eran tan corrientes que a ve­
ces nos reducían durante meses en­
teros a la m'seria más espantosa. Por 
estas razones, aunque no dejo de 
-comprender mi ruindad, yo me incli­
né anta aquella mujer y cogí el sobre 
quis me tendía...

— Hizo usted b'en— le dije.— No veo 
el inconveniente para no tomarlo. ¿Y  
que contenió?

El actor dramático me miró de 
una manera triste y me dijo:

— ¿Qué contenía...? Pues dos bi­
lletes de teatro para que fuera a ver­
me a mí mismo en el “ Hamlet” .

I E.. C. R.



Chistes de todo el mundo
Two tramps passing through Ma­

drid found a. note for 20 duros. One 
said to his companion; '

“ We will spend 19 duros and 1Í) 
reals in wine and one real in bread,” 

“ Umph! Need we waste that much 
on bread?”

B uen H umok  ̂ Madrid. 

{Publicado en Tks Passing Show.)

TRADIICOTON
Dos golfos se encuentran en la ca­

lle un billete de 20 duros. El uno 
le dice al otro: ‘

“ Vamos a gastar 19 duros y 19 rea­
les en vino y un real en pan.

“ ¿N o te parece que es mucho pan?”

B U E N  H U M O R  .

^  EL VELLO
O B S A P A S E C B .  B  A D I C A Í .M B H  T E

SIN D E P I L A T O R I O
■ólo en tres mimiCos ^

OOD aplicad6n de

D O R A D I N A
eoQiblnadl̂ fl cldDCilic& de Kadlo

eD & lícfirm a  d eá troy a  Lft
TB-iz. d ef polo «It) mc}Lestí& y sin Irrit&r.

L& ¿ O B - A D I N 'A  ejj ftuper[ot a todoa 
loji ilep iiatorioi»  co im cidoii (p «B U e. p o l­
v o » , aguH aj.— lDñQltAmpQ'te m&f cóm udi. 
'y fioe la d»tiUaci¿ii elictrJcA,

N o d esp ide  maJ o lo r  y  le
a p llcm 'con  facU iciad y 'd iaer-eiam eple* — 
C oa  nú eTnpléo e l v eU o deHípa^dpe 
«iam pre  q tm d a n lo  la  piel tiilaoca j  fina.

L e  Í )O R & jb I,E Í A  ae T e n d e e n lo d a a  IftA 
Perfumeríi-H y  ’D roK ueríAe al P recio  da 
pCA.5 .12 *ñ Q  q1 frasco-'^  8 «  m anda diaere- 
tím e n te  certificada  co ñ tra  reeitibolt<o p o r  
PA0oia& 1 4 ‘ -  p ld l ío d o la  a  F R U N C I '  
e U R O P E , V ia  I.r& yetana,f],— Barr^loiia

—Mi lavandera me lia traído más 
camisas -con distintos botones de los 
que tenían.

— No has salido mal. La mía me ha 
traído los botones cosidos a distintas 
eamiias de las que se llevó.

De Life, New York.

— He asegurado mis fincas contra 
incendios y mi cosecha contra el gra­
nizo.

— Me explico el seguro contra jn- 
cendios; pero, ¿cómo puedes hacer 
que granice?

De Le Rire, París.

— Cuando estuve en Argelia, vi un 
negro que era tan negro que tuve que

THIGIEHICÁÍ̂
La  CARMELA

, lOPFZfÁSn
lKVü,i\J,U M ARAVILLOSO  
í>ara volver los cabellos a su 
co lor  prim itivo a los, quince 
dias de darse una loción  diaria 
-uii el A yu a  Luiuiiia " i „ A  C a K -  
MELA” n o  m ancha la piel ni 
la ropa, pudiciidose em plear 
com o perfum e en los usos d o ­
m ésticos; su acción  es debida 
al ox íg en o  del aire, p or lo  qut 
constituye una novedad ; s u 
aplicación  se hace con  la m ano.

Venta todas partes, y autor N. Ló. 
pez Caro. 5antia$>o, y Sucursal de 
Barcelona, Caspe 32, donde se diri­
girá la correspondencia. Isla de Cu­
ba, t>í^3se con el nombre de Agua 
de Colonia del profesor N. López 
Caro, República Argentina, en toaas 
partes, lO jo l  Cuidada con las imi­

taciones j> faisificaciones.

' V,

»Í alC,! 1 0

SANTIAGO
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encender una cerilla para verle en 
pleno día.

— Cuando estuve en España vi un 
botribre tan delgado, que tenia que 
[.enia que entrar dos veces en una ha- 
bitrición para que se le viera.

De D e Gotz, Viena.

líl agente matrimonial,— No d i g o  
<iue la Joven sea una belleza pero es 
propietaria de una hermosa casa.

El clíente,^¿ Tiene uslcd una foto­
grafía ?

El agente matrimonial,— ^¿De la jo­
ven?

El cliente.— No, de la casa.

De Vikmgen, Oslo,

—¿ K.'? verdad, p a p á ,  que el pez 
grande se come las sardinas?

m m m

íTolPÜSfl'/ci flud Î 
j êJuïerele [b_ Í^L Hd (ínFióTE (áu(T[D( 
Ĵ REtDFIlEHnflN [fhlNEÑÎ  flLUjTHlTVDj

—Sí, hijo mío.
— ¿Y  cómo se las arregla para abrir

la? latas?

De Pele Mele, París.

La señora.— ¿N o encuentra usted 
dónde trabajar?

El pobre.—Sí señora; pero en to­
das partes me piden informes de mi 
último patrón.

La señora,— ¿Y  no ios puede usted 
"íonseguir?

El pobre,— No, señora; lia muerto 
hace veintiocho años.

De Life, New York.

—Del genio a la locura, no hay 
más que un paso.

—Sí, y tú eres easi un genio.

De The New Yorker,
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Para tomar n írte  en este Conctírso, es CBudidón in dispensable que todo envío de chistes v fn ga acotnpatiado de su correspondienle ^

firma del reraiíente a l pie de cad a  cu artilla , n n aca  en c a rta  a p arte , aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sm o un pseudónimo, 
lo advierte el in teresado . En el sobre índiquese; «Para el Concurso oe cít/síes». CT ,

Concederem os un premio de DIEZ P£>SETAS al Ttiefor cliist« de lo3 publicados en cada rumoro.
E s condición indispensable la  presentación de la  cédula personal para el cobro de los prem ios, * ^ ______
¡Ahí C onsideram os innecesario advertir que de la  orín i calidad  de los chistes son responsables lo s  que hgiirpri como autores oa los mtsmo.í.

con la 
SI asi

Si por un servicio prestado, 
se le da a una mujer un duro 
falso, resulta que se le da un 
.rianquete: porque el duro pasas, 
es pa-ella, plata-no es y la mu­
jer es-pera que se lo cambien.,.; 
en resunien, un plato fuerte y 
treí postres.

La. Lo.— Bilbao.

— ¿Pero qué me dices? ¿Qué 
rtas regañado con tu no^'ta? iV  
por qué ha sido eso?

— Pues mira, yo la quería, 
pero es una niña bisn que, en 
vez de llevar un perrito, va 
siempre cargada con un gato, 
muy lindo, si, pero que va ha­
biendo ¡ «tío«, miau 1 por la calle; 
y eso, la verdad, no es elegante.

— ¡ Cómo que no es elegante I.. 
Pero, desgraciado, i tú no has 
oído hablar de la elegancia del

Franv ier___Madri d .

El premio del número anterior ba correspon­
dido al sigjiizníe chiste:

Dice una señora a su criada;
—Pero, Agamenmida, ¿cómo es que llevas puestas 

las medias al revés?
—E s que por el otro lado están llenas de agujeros.

J, Sacristán.—Madrid.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prímera marca mundial LOGROÑO

iiiiiiiMiim iiiiiiniiM itiiiiim iinniiiiiiiiiim iM iiiiiiiM iiiiiiM iM iiiiim iiiiiinniiinnim iiniiM nini

W'

liíl ]3os&i.clor,— (.liga, bmo, ía prójima vez que baje haga el favor de 
nutnrwie un par de peces bien grandes, ¿ek f...

De Tht HntaorisL—LonáT̂ i.

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L . 13

Un elegante caballero va a 
confesar, y el sacerdote^ des­
pués de haberle preguntado por 
los cuatro primeros Manda­
mientos, le d ice :

— Del quinto no habrá que 
hablar... ■

— Le diré a usted... — respon­
de el caballero.

El cura, asustado, se pone en 
guardia, pero eí penitente le 
tranquiliza exclamando:

-i-Es que soy médico, señor 
cura.

Campana.— Benaliadux.
(Almería.)

En la escuela:
— A. ver, Manolito, ¿ dónde se 

produce el hierro ?
.—-El hierro se extrae de 1̂  

tierra.
— Muy bien. ¿ Y  la sal?
— La sal la co^en en los ár­

boles.
.— A ver... i Cómo me explicas 

tú eso ?
— Sí, señor. Mí mamá habla 

muchas veces de lá sal de hi­
guera...

Vicente Rodríguez.—-Haro.

Discusión tumultuosa.
.— Basta ! ¡ Vaya usted a la 

porra! ; Con animales no se pue­
de hablar!

~ i  El que está hablando con 
animales es usted l

Ruano..— Sevilla.

— I Cuál es el colmo de un fa­
bricante de pan?

Con "P m n i”  se purgó un 
. [día

la niña de los de Iruelas, 
y al ver lo bien que sabia 
tal jarabe de ciruelas 
tomarlo a diario quería.
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Convocar a una gran asam­

blea á todos los de su clase, para 
protestar de que los automóviles 
íiagan pannai.

Ma sto.— Madrid,

En un café :
Un individuo {qns se enctteti- 

tra sentado encima del diario 
“ La ì'̂ oa” ,)— Ahora me estoy 
ílíi.stando la niar de dinero, por-

AGENTE DE PUBLICIDAD
PAHA

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
aOSEELO, 402 BARCELONA

que estoy estudiando para harí- 
to iio .

Otro de Ja tertulia*— Pues á 
ini me parece que tienes La Vos 
de-hajo,

José González Gómez.

En uii bazar:
— ¿ Tiene iTstcd cepillos pitra 

los dientes ?
— ¿Si, señor. ¿De qué dase?

HERNIAS
Bragueros cien­
tífica, m en te 

J Campot, 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

. deMADRID- 
■ ftEgusto Fijuoroa 8

— Que sea fuerte, porque es 
para nueve de familia, 
l'ernando Salvo La Coruña.

El colmo de un b u ío : 
Telefonear al contratista de 

ias obras del puerto diciendo ;

Si el Erran Licor del l^olo 

siempre a mano se tiene, 

resultará completa 

de la boca ¡a bigíene.

“ Estoy á mil metros de pro­
fundidad. Remita fondos."

Paulino C. Jiménez.

El m a e s tro _ i Cuántas íes tie­
ne el abecedario?

E! discípulo.— Dos : la y grie-

U N A  C O L E C C I O N  D E

( M U E V O  M U N D O

perteneciente a los años 1896, 1897 y 1898 se desea ad­
quirir, tanto en ntimeros sueltos como encuadernada

Informes; en ía Admón. de BUEN HUMOR

Pistola “ K N O C K - O U T “
Un tiro con la pistola 'Knock-out“ 
casi asfixia a un agresor duraote unos 
diez minutos sin matarle ni herirle

Precios: con un cañón, marcos oro 4; con dos 
cañones, marcos oro 13; con tres cañones, mar­

cos oro 16; cartuchos, marcos oro 0,20
Pago adelantado

K O M E T - V E R S A N D
CHEMNITZ, 4 5 .-  SAJONIA

¡lEnfermos de la vista!!
NO MAS MIOPES, PRESVI. 
TAS NI VISTAS DEBILES
Con solo friccionarse eti las sienes con 
el maravilloso producto italiano, úí ídma 
mundial LOlDU^ ¿vitareis el uso de los 

lentes y adquiriréis una envidiable yista, incluso las personas sep­
tuagenarias, Pedid hoy mismo el interesante libro gratis. Depósito 
getierah Ugo Marone. Piuzeta Falcoac, número i, NAPOLI 
(HaliaO

C U P O N
correiponclientc a l núm. 250 de

B U E N  H U M O R 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remíta para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

fia y la i latina. En cambio, ges 
no hay más que una sola ; la 
gc-latina.

Alberto Jesós,— Algeeiras.

M O L I N O S
do todaa c lassi, para mano

5 rúen■ motril. Tritura, 
orqi. -  Deainteeradqrsi. 

Cortadoras, Tamiikdoraa, 
Inmenso iurtl¿)o,

« P íd u e  catáloEO ^
M ATTHS. 6RUBER
Apartado186, BILBAO

■ M ira; ahí va Juan. Cree que es algwen y va dándose pisto porque es 
el único que no tiene automóvil.

De Passín^ Sítou'.—Londres.
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O R R E X P O N D E N C IA '
' U Y f s P A R T K U L A R  "

( g >  ^

F . M. E iía g n ír re . H u e lv a . — 
Discreto en muchos momento';, 
pero, a nuestro modesto jukio, 
inadecuado para B uiín Humor. 
AdciuáÉ, el pirandellismo está 
en baja, afortunadamente.

Buda. Bilbao.

Padece el amigo Buda 
de marraniiis aguda.
Y  aquí las cochinerías 
ni gozan de allupati as
ul consi^en nuestra ayuda.

]. ]. G. Madrid, — Su leve co­
mentario Eri hambre del diaj 
en este momento ya no tiene ac­
tualidad. Y lo que es peor, es que 
no tiene gracia, ni en este mo­
mento ni en ninguno.

J. J. Mlrabé. Pozuelo de Alarcón.
Atendiendo á sus ruegos, que 
para nosotros son órdenes, in­
sertamos sus versos sin la menor 
protesta y con el más abismáti­
co placer, deseándole larga vida 
para que lia f̂a muchos tan di­
vertidos como estos.

Allá van :
A  M t AMADA 

i Por qué, amada mía, 
s i  t e  q u i e r o  y  t e  a m o ,

. tú no me rechazas 
ni tampoco me das 
el sí adorado?
Fraeamente,
me resulta tu conducta
indecente.
Yo por ti 5oy capa?. ' 
de quitarme de fumar, 
de no dormir pensando 
en tu cuerpo trastornante,. 
en tu mirada de sibila 
inquietante,
que rompe el velo de la Itix 
de m í' mirada nigromante. 
Quiero me digas : ¡ te amo !
Y  ca seguida yo te llevo 
a Madrid en mi Hispano.
Y  en seguida nos casamos.
¡ V ida mía,
me gustas más que un plato 
de judias !

Juan José MIrabé.

Bueno, amigo Juan José, ¿es­
tá usted contento de nosotros ? 
i Porque nosotros estamos con­
tentísimos en este momento!... 
¡ Nos ha hecho usted felices 
com o’ jamás lo hemos sido! 
i Dios le pague esos versos I (Y

decimos que Dios se los pague 
porque lo que es nosotros no sol­
tamos una perra por ellos. Seria 
ya excedernos en el favor, ¿no 
le parece?)

Fokos. Madrid.

Imbéciles como Fokos 
hay muy pocos.

Afortunadamente, y gracias al 
Altísimo : porque si liubtera mu­
chos sería cosa de arrojarse al 
vacio desde un balcón, altísimo 
también.

Avila. Huclva,— Bien escrito 
todo el artículo; pero aunque 
es gracioso de asunto en su 
principio, parece que va a pasar 
algo más, y al final defrauda 
como un empleado de Banco 
con la moral perdida. Y  es lás­
tima, porque, repetímos que, al 
empezar a leerlo, nos las prome­
tíamos muy felices.

. C. Chetola. Barcelona.

Su poesía Al cocido^ 
querido amigo Chefola, 
no agrandará la aureola 
que envuelve ya a su apellido 
como vate indiscutldo 
de esa reglón española.

Además, a nosotros, no nos 
gusta el cocido con versos, sino 
con gallina. Así, aunque esté 
en prosa, es como nos sabe de 
chipén y nos hace chuparnos los 
dedos.

Haryn. Larca, — Tanto el tra­
bajo literario, como la viñeta 
que lo Ilustra, se parecen en el 
procedimiento a una cosa que 
se sacó de la cabeza nuestro 
egregio colaborador Garrido, co­
sa que apareció no ha mucho en 
las columnas de B u e n  H u i i o h  
y que ahí sigue para pasmo (y 
hasta para pulmonía doble) de 
las generaciones futuras.

Apa. Bilbao— Aunqlie usted lo 
dude, estamos seguros de haber 
contestado a su anterior envío, 
referente, como éste, a una cosa 
vasca y de a^íucarillos. Y  sabe­
mos que, por desgracia, nuestra 
respuesta fué negativa como, 
por otra desgracia, la de hoy lo 
es también. No hace mucho ma­
nifestamos a otro caballero es­
pontáneo que esas guasas sobre 
las concordancias vizcaínas y 
sobre la manera de hahlar el 
castellano en las bellas provin­
cias del Norte, resultaban harto 
complicadas para los lectores
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— ryeaeo comprar el ganso más <3 or do que tenga 
usted.

— Espere un mámenlo; voy a llamar a mi padre...

De The Passine Síron'.—Londres,

que no están en el secreto de lo 
que quiere decir Euzltadl, Es- 
karriltasco. Jai-Alai y  Choko. 
El caso del pobre Aranaz Cas­
tellanos que, a pesar del enorme 
salero que demostró siempre, no 
tenía lectores, por ejemplo, en 
Andalucía ni en Cataluña, en el 
número que merecía su formi­
dable prosa, lo demuestra cum­
plidamente.

P. Camarero. L arac be No sir­
ve. Es de una Incongruencia 
aterradora y es probable que 
nuestros lectores creyesen que 
se trataba de un tomamiento de 
peló, realizado por una apuesta 
tan osada como valerosa.

T. S C. Gefafe.— Sus sencillos 
dialogultos que, con el título De 
la calle, lia tenido la bondad de 
enviarnos, hemos tenido la mal­
dad de no admitirlos. Son dema­
siado sencillos y, i ay 1, demasia­
do chulapones para estos tiem­
pos automovilistas, cabaretístl- 
cos, tobílleros y charleston icos. O 
La verbena de la Paloma, como 
primor arqueológico, o nada. 
Preferiblemente, nada.

Solera. Barcelona— Placer reír 
a costa del cubismo es mucho 
más fácil, que estabilizar el fran­
co y desde luego tan al alcance 
de todo el mundo como aburrir­
se con una comedia moderna del 
señor Fernández del Villar,

Hemos recibido, en nuestra 
larga y barbuda existencia, mi­
les de versos chungueándose de 
los poetas cubistas con un ho­
rror de gracia y, eomo ahora 
vamos a hacer con los de usted, 
no los hemos publicado, ni con 
recomendaciones, ni con súplicas, 
ni con amenazas, ni con pro[ne- 
sas de darnos dinero encima pa­
ra nuestros vicios.

M. del C. Sevilla. —; Con que a
usted le pega su suegra todos 
tos domingos ?.,., | Pues, mire us­
ted, hace muy bien !... ¡ Nosotros 
le sacudiríamos a usted todos los 
días no feriados, sí fuese usted 
cosa nuestra I...

Gante. Madrid.

La brutalidad de Gante
es tremenda y atufante.



U E N  H U M
SEMANARIO SMIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

M ADtíID Y PROVINCIAS

Triüiestrc (13 núm eros). 
Semestre {26 — ).
A ño {52 -  ' ),

5,20 peseias 
10,40 _
20  -

PORTUGAL, AM ERICA Y PILIPINAS

Trimestre (t3  núm eros). 
Sem estre (26 - -  ) ,
A ño (52 — ),

6,20 pesetas 
12,40 ~
24 -

E X T R A N J E R O  .
U n i o n  P o s t a l

Trim estre......................     9 pesetas
S em estre .................       Í6 - ­
A ñ o ...............................................     , 32.—

ARG ENTIN A (B uenos A ires)
Agencia exelusiva: Mánzanera, In dependen cía, 856 
Sem estre.. , , . . . . . ................................ * 6,50
A ñ o .   ___    í 12
N úm ero s u e lt o ,   ........................  25 centavos

RED AC CIO N  Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5.  — M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

Leycr y Compañía
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

P I Í E N S A  m u e v a .  Calvo Asenaio, 3, M adrid

, l i o  i



B U E N  H U M O R

D ih. A N T O N I O  C A S E R O .

E l DEL VAPOR.— ¡¡Ehü, ¡¡ya está  aquí el bonito!!


